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D 0miciano, aunque hijo de Vefpafiano, 
y hermano de 'Tito , fuccedib en el 
Imperio de Toma , ageno de las vir¬ 
tudes de fus antecefforés\ porque en la f tier¬ 
ra que tuvo con los Dados, perdió las me¬ 
jores Legiones Tamañas: fue el primer Ce-i 
far, que efimpro la Tag, d precio de oro d 
Decébalo , valerofo Capitán de efla bélico- 
fa Cfacion: Amo impuramente d Julia fu 
fobrina 5 y deferro d la Isla de Tonga d 
Flavia Domitila: Fue fu tyrania igual d 
fu fobervia: y afsi hizo morir , y deferro 
d muchos Ciudadanos: Queriendo últimamen¬ 
te exterminar el refo de la Ufo b lega , fin 
perdonar d fu propria mugerDomicia , ha- 
via ocultamente eferito de fu mano una 
larga memoria con los nombres de los Tic- 
timas , que definaba por facñfcio de fu 
crueldad: Defcubierta cafualmente por Ef 
tevan, Er ocurador de Flavia ‘Domitila fu 
fobrina , fe conjlituyo cabera de los Con 
jurados contra el Tyrano. Hafla aquí es 
de la Hifioria , el rejlo es 'oerofimil para 
adorno de la Fiejla. En Trop. lib. 7; 
Aurel. Vi¿t. de in CídTaribus. 
f • ■ ■ : ; ' . } ' " . ; 
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MUTACIONES DE THEATRO 
en la primera Parte. 
TRIO magnifico con Canceles dora- 
dos en el frente, que conducen al 
Quarto del Emperador. 
Galería con efcaleras adornadas de EC- 
tatuas , por donde fe baxa á los Jardines 
Reales , que fe defeubren abaxo con Defpe- 
ñaderos de Agua. 
EN LA SEGUNDA PARTE. 
SALA magnifica con Trono Imperial á 
un lado , y enfrente afsientos para el 
Senado: Parte de la Fortaleza, en que eílá 
prefo Decébalo. 
Amphiteatro con encierro de Fieras, y 
parte del Palacio Real en lo alto, que firve 
de Mirador para los Expe&aculos. 
Templo del Sol traníparenie. 
INTERLOCUTORES. 
La fenora Ana Guer¬ 
rero. f A 
La fenora Cathaliná 
Pacheco. 
DOMICIANO, Em¬ 
perador , y Amante 
de Julia. 
DECEBALO, Capi¬ 
tán de los Dados, 
Amante correfpon- 
dido de Julia. 
JULIA , Sobrina del 
Emperador. 
DOMICIA, Princefa 
Romana , Efpofa 
del Emperador. 
FLAVIO, Senador Ro¬ 
mano , Amante de 
Domitila dejlerra- 
da ,y cabeza de los 
Conjurados. 
PARA EL INTERMEDIO^ 
La fenora María Hi¬ 
dalgo. 
La fenora Jacoba.Pa-; 
lomera. 
La fenota Antonia 
Villaflor. 
oí 
La fenora Campan ic a , y Francjip, ¡,'.c 
PARTE PRIMERA. 
SCENA PRIMERA. 
Atrio magnifico con Canceles dorados , que 
conducen al quarto del Emperador. 
Sale Flavio leyendo un papel, y defpues Domes a* 
Flav. /^Ran vileza feria 
vJ el permitir que muera 
la Nobleza de Roma, 
y que Flavia inocente 
en fu deftierro viva eternamente. 
Qne bárbaro decreto ! y que efto pueda 
ellender, y firma* de propria mano 
el hijo del heroyco Vefpafianoi 
AP*rt. Domic, Solo , y coníigo hablando 
elU Flavio confufo, 
. que novedad avrá? 
Si el golpe * fiero 
contra mi fe vibrara 
fin comprehender á tantos, yo callara; 
Pero ya fon comunes 
los peligros agenos con mis males, 
^ aun a Domicia bella. 
pjan' Domic• Oye habla de mi parece. 
av% No perdona el Tyrano. 
Sale Domieia. 
FfoVi A 
Flav. Princeía hem^ofa? 
' Domic. Qué funefto accidente 
te forprende k idea, 
turba la mente, y de temores llena, 
el fémblante demuda? 
Flav-. EÍth. es mi pena. Dale el papel. 
mira el fatal Decreto, 
quien le ha efcrito repara, 
y en él verás la tyrapla mas rara. 
Domic. Como liego á tu mano? 
Flav. Por acafo, 
o mas bien porque quieren 
los Diofes, que fe falve 
el Pueblo de Quirino, 
y a mi valor cometen fu dcftino. 
Domic. Y bien , qué premeditas? ■ 
Flav. Pienfo en librarte, y pienfo 
* facudir de una vez el yugo infame, 
en que la Patria gime 
baxo el poder de quién cruel la oprime. 
Domic. Míralo bien, advierte, 
que el fubdito no puede 
ofender á fu Rey, 
fin que manche fu honor, falte á la ley. 
ARIA. 
Flav. No irrita la venganza 
á mi briofo aliento, 
quien mueve mi ardimiento 
es la necefsidad. 
Porque el común peligro 
pide eficaz remedio, "J-p oí. 
elle es*el folo medio 
para la libertad. vafe. 
Á SCE- 
S C E N A II. 
3 
Domicia fola. 
Dome. No ay motivo bailante 
que á la trayeion obligue, 
deve el vaífallo humilde, 
del Principe al govierno eílár fu jeto, 
y de ve fu buen zelo 
el remedio del mal dexar al Cielo. 
Pues fepa Domiciano, 
que pretenden fu muerte} 
mas no, que es un ingrato, 
mi amor defprecia ciego, * 
y ya fu pecho enciende 
de otra, beldad cL amorofo fuego*, 
pero el Celar : es él? 
si} no, que' me fepara 
del deliinado Imperio} 
qué haré ypiadofos. Cielos, 
combatida de amor, temor, y zelos? 
ARIA. 
Domic. Enfermo , que oprimido 
del mal, tal vez delira^ 
ya llora, ya:fufpira, 
ya rie , é inadvertido 
ignora donde ella. 
<36 
Afsi confuía el alma, 
‘de mil aféelos.llena* 
la pena fíente grave, 
y comprehender no labe 
lo que refolverá. vafe. 
SCE- 
4 
SC'EN A III. 
Galería con efe aleras adornadas de Efiatuas , por don» 
de fe baxa d los Jardines Reales , que fe def cubren 
abaxo con defpenaderos de agua. 
Domiciano > Decébalo , y Guardias. 
Domic. Ojiando Roma feftiva, 
con voces de placer, ecos de viva, 
aplaude mis trofeos , viendo abatida 
la Dada toda , ay quien emprehende ofado 
de la vida privarme, y del Eftado? 
Conviene á mi decoro * 
el dañó prevenir con tal caftigo, 
que preferve en fu amago 
la Mageftad, y el general eftrago*, 
la detenía del Pueblo, 
mas que el proprio interés , mueve ipi zelo, 
igualmente al que rey na, l 
la piedad, y el rigor encarga el Cielo. 
Defpejad, folo quede (d los Guardias c[ue fe retiran. 
Decébalo •conmigo*. 
tu bien fabes, amigo, 
qíianto te eftimo, y quanto tu períona 
por mi fe atiende en toda mi Corona. 
Deceb. Eíia dicha, Señor, sé que procede 
de tu fuma bondad. 
Domic. Sé que firves á Julia. 
Deceb. Ay Dios, qué eícucho! ¿purt. 
Señor, yo ::: 
Domic. No te turbes, di. 
Deceb. Quifiera 
poderla merecer. 
Domic. Te la concedo* 
X 
m 
y aunque fe opone a la Romana ley, 
yo la difpenfo, y a tu valor la doy. 
Deceb. Ella gracia, Señor, tanto me obliga, 
que á tus pies para íiempre, 
con el mayor eímero, 
poftraré mi lealtad, y aqueíle acero. 
Domic. Y cumplir lo que ofreces 
juras con firme intento? 
Deceb. Lo juro, y. no fe rompa 
fin el fin de mi vida el juramento. 
Domic. Lo acepto, y te confio 
oy el mayor fecreto. 
Quiero que Flavio muera , y que eíle golpe, 
fin que nadie lo vea, 
tu brazo lo execute. 
Deceb. Y mi honor ? mi amiítad? 
Domic. Ya lo has jurado advierte, 
que el caítigo es condigno 
a un traydor de Romano ser indigno. 
ARIA. 
Pienfa que lo has jurado, 
pienfa que es un traydor, 
conviene aísi al Eftado, 
y que lo mando yo. 
Mira que con fu muerte 
tu fuerte 
fe aífegura, 
y que no eftá fegura, 
fi no lo cumples, no. vafe. 
SCE- 
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S C E N A IV. 
Decébalo fofo, 
Deceb, Que es lo que me fucede ? eftraño cafo! 
Celar ordena, que a mis manos muera 
un Amigo inocente: 
yo juro incautamente 
obedecer tan bárbaro precepto*, 
b juramento ingrato! 
que me obliga cruel a un doble, trato. 
Yo traydor? no es pofsible: 
mas Flavio ha de morir, afsi lo impone 
la palabra que di: Muera *, mas fea 
conforme al honor mió, 
defempehe mi aliento, 
fin nota de alevofo, el juramento. 
Mas Julia aqui! Al entrar fe encuentra con Julia. 
S C E N A V. 
Julia y y Decébalo. 
.Julia, Decébalo? 
Deceb. Señora? 
Julia. Parece , que fereno 
ya fe nos mucítra el Cielo 
de Cefar el agrado, 
alienta nueftro Amor, firma el tratado. 
Deceb. A los Dioí^s pluguiera, 
que tan bella efpctanza no mintiera: 
Mas ay , Julia adorada, 
yo temo, y con razón temo el engañó;’ mh 
que re y na en efta Corte, 
que mas que el bien, nos pronoíhca él daño. 
7 
Julia, Qué es efto , Cielos, que es ello? 
tu confufo ? alterado? 
y quando mas devias 
confiar del fuceíío, 
lo dudas , te fufpendes, te defvias? 
Ingrato, ella tibieza 
indica tu mudanza, 
amante ferás ya de otra belleza. 
Decab. No corras á lo extremo 
de una faifa fofpecha, 
nunca el alma podrá dexar de amarte, 
quien te pudo mirar para olvidarte? 
ARIA. 
Deceb. Sabes que te amo, 
que fiel te adoro, 
mi bien te llamo, 
que por ti lloro, 
que folo efpero 
vivir por ti. 
Con que es. i njuila 
defconfianza, 
la que prefumes 
fácil mudanza, 
no, no maltrates 
mi Amor afsi. vafe. 
IW 
S C E N A VI. 
Julia fila, 
Juha. Qual me dexa, y apenas 
de mirarme fe digna! 
fi Cefar me enamora, 
“ y* 
8 > . 
ya furiofo delira, 
y quando generoíb 
fe aparta de mi Amor, calla; y íuípirá; 
ARIA. 
El fuego de mi pecho 
cubre un veneno el ado, 
ya todo mal foípecho, 
todo me da cuidado, 
temo, mas no sé qué. 
v 
Las anfias de mi afeéio <*. 
producen con viveza 
un tan extraño efeóte, 
que ignoro fi es^ fineza, 
fí zelos fon no sé. vafe; 
S CENA VII. 
Domicia , y FIclvío; 
Vomic. Cefar arrepentido 
de fu in julio defvio, 
á Decébalo cede 
la bella Julia, pienfo, ' 
que con mejor acuerdo, 
rfii Amor, y fu interés mire mas cuerdo. 
Flavio. Gran íeñora , no creas 
que buelva a fer confiante, 
el que fue desleal rraydor amante. 
Domic. A lo menos impende, 
amigo Flavio, la formada idéa: 
veamos fi cite ingrato, •; 
que halla aqui fe moítro tan inclemente, r 
reconoce fu error, buelye prudente, 4b 
ARIA 
ARIA. 
rt>óm\c. Defviada Tortolillay 
que dexó la patria felva, 
no mitiga fu quebranto, 
mientras tanto que no buelvá 
á encontrar el bien perdido, 
que infeliz abandono. 
Conociendo el proprio engaño; 
trille vive, y pefarofa, 
corre, vuela, y no repofa, 
baila verfe en aquel nido 
del que antes fe apartó. vafee 
S C EN A VIII. 
Decébalo, y VIavio i 
Saca, Flavio, la efpada, 
dehendete de mi. 
Vlavio. Rara aventura! 
qué furor te motiva 
a matar el mejor de tus amigos? 
la cauía no comprehendo: 
, dime, en qué te ofendí , ó en qué te ofendo? 
Deceb. El rigor de mi fuerte 
me conduce á cfle excedo, 
darte muerte ofrecí, Cefar ayrado 
afsi me lo mandó, yo lo he jurado.; 
*UvíO' O quanto generofo, 
y a un tiempo inadvertido. 
Decébalo, te efmeras 
en íeguir los impulfos deunTyranot 
A ero en cfte Decreto, Saca un papel, y le arroja. 
»K\51K ¡3 que 
%0 
que la mano firmo del Soberano 
Dueño, á quien firves fino, 
li vencerme podrás, lee tu deílino: 
riñe aora. 
Deceb. Permíteme primero, 
que recoja el papel , y que le vea. 
Flavio. No , detente , antes fea 
el cumplir con tu encargo*, 
ya defnudo el acero, 
razón no avrá que el pelear fufpenda, 
fin que el honor peligre, 
y que vileza fue tal vez fe aprehenda. Riñen: 
S C E N A IX. 
Julia , Decébalo, y Flavio. 
Julia. Teneos *, que es efto ? á tan injufto arrojo 
quien os mueve, decidí 
Flavio. No sé. 
Deceb. Mi eftrella. 
Julia. De los dos el filencio 
confirma , que de Amor es la querella. 
Ha traydor 1 fue cierta mi fofpecha, A Decebí 
elle papel lo aclara. 
Flavio. No le leas. 
Julia. Aparta, 
de tantas dudas en que el alma lucha, 
de efte modo faldré. Le va d leer. 




5 E C R É f Ó¿ 
5, Salga luego Apolonio 
„ en perpetuo deftierro, 
,, tengan igual deftino . 
yy Nerva mi fucreíTor y y fus fequaces¿ 
y, Flavio por infidente, 
,, Decébalo por ofado, 
„ mueran como traydores, 
„ afsi conviene á la razón de Eítado: 
„ También Domicia muera, 
„ y en fu lugar afcienda al Solio Auguílo, 
„ Julia, que amante. adoro, efte es mi gufto. 
Domiciano. 
Deceb. Es pofsible! 




y tan grande impiedad apenas creo: 
celebro tu grandeza. A Julia. 
Julia. No me injuries afsi. 
Deceb. Me difculpen , amigo, A Flavhi 
un bárbaro precepto, 
un juramento incauto, 
que violar me hicieron 
la ley de la amiltad, arrepentido 
reconozco mi error, perdón te pido. 
A R i A. 
Deceb. No teme el buen Piloto,1 
al ver el Mar inquieto, 
á el Abrego, y al Noto, 
ni dexa de efperar 
calma ferena. 
B 2. Áfsí 
W 
Afsi el aliento mió 
mira el cruel Decreto* 
efpera de mi brio, 
que llegue á fuperar 
tan fuerte pena. 
g£2> 
:Flav. En vinculo amcroío 
de mis amantes brazos* 
o amigo generofo, 
con mas ellrcchos lazos 
te juro la amiftad que te prefefía, 
viendo de tu virtud el noble exceflo; 
A R i As 
Renace mas fuerte 
la unión generóla, 
al tiempo que advierte 
la faña alevofa ^ 
de quien la rompió,. 
Injulios rencores 
producen afeólo, 
los mifmos errores 
le harán mas perfecto, 
il Amor los venció. vanft: 
SCENA X. 
Julia , y Decébalo, 
rDeceb. Julia, mi bien, que dixe* 
Julia , fi no te ofendo, 
permite al amor mió 
el placer infelice, 




OliP [yjDiD wjc * 
, ,i Jf q :A^ i 
defpedirme de ti defde cfte inflante. 
Julia. No, que no es bailante 
mi conílancia á fufrirlo, 
el remedio del mal bufque tu anhelo; 
Peceb, Quiero huir de eíte cielo, 
infauílo para* mi, quiero auíentarme 
donde turbar no. pueda tu ventura; 
vive, y reyna fegura: 
Allá Tabre ^uftofo, 
que como a Soberana 
con obfequio profundo 
Roma te aclama, y te venera el Mundo; 
Permiteme entre tanto 
(ay dolor inhumano!) 
la dicha de que Tea 
el primera que befe tu Real mano. 
SCENA XI. 
, Domiciano , Julia , y Decébalo; 
£>omic. Qué veo! apart. 
Julia. Dueño adorado, 
detente, efpera, y no cruel pretendas 
• dar mas fuerza al tormento. 
Qeceb. Sin tu confentimiento 
. Ceíar no te eligió: Mira el Decreto. 
Qornic. Y qué Decreto es eíTe? 
Mientras fe lo mué Jira yDomiciano fe lo quitan 
Julia. Ay Dios!, 
El miímo. 
Heno de horror ínfimo* 
^ ^ue dició la maldad, firmó unTyrano, 
°mis~ Bárbaro (eíloy perdido) 
? (aquí 
(aquí de mi poder) como atrevido 
faltas á mi reí peto ? Ola , Soldados, 
conducid eíTe aleve 
á una obfeura prifion, fepa el Senado, 
que de un fuplicio es digno, 
quien ultrajo la Mageílad ofado. 
Deceb, Y íepa^al mifmo tiempo, 
que á muerte fe condena 
por injulio capricho 
la Nobleza Romana, 
los Padres fe deílierran, 
fe fomenten delitos, 
fe fufcitan ofenfas, 
que ellas fon las proezas, 
que executa la mano 
del grande , del anguila. Domiciano. 
Domic. O temerario 1 á tanto atrevimiento 
falta la tolerancia? 
llevadle luego ; pallo de las Fieras 
A los Guardas _quc le cercaran. 
fera dentro de poco; 
ella es la pena, que merece un loco. 
aria. 
Ruge el León herido 
la Selva ellremeciendo; 
hace temblar rugiendo 
al mifmo Cazador. 
¿So- 
Si tanto me lia ofendido, 
he de vengar mi injuria, 
llenando con mi furia 
el Orbe de terror. va/. 
1$ 
¿CENA XII. 
Decébalo , y Julia. 
Deceb. Vete, cruel, que tu rigor no temo, 
el que en mil riefgos á morir fe enfaya, 
nunca temió el morir, nunca defmaya. 
En tanto defconfuelo 
mitiga mi quebranto 
el penfar que tu fuerte 
empieza á mejorar defde mi muerte. 
Yo en obfcura prifion, tu en alto Solio, 
mi tragedia, y tu dicha 
celebrara mañana el Capitolio. 
Julia. PobreC afeólos miosi 
Decébalo cruel , qué eílraño modo 
de atormentarme es elle? 
Por qué agravias mi fé , fi de mi afeólo 
fuifle el* único objeto? 
he de íeguir confiante tu deílino, 
y contigo á morir ya me encamino* 
Deceb. A donde vas, mi bien? 
Julia. A cfeirre pruebas 
de mi confiante pecho. 
üeceb. O qué terrible paífol 
Julia. Quien vio nunca de Amor mas duro cafo! 
DUO. 
Deceb. Dexa, mi bien, que muera 
fin que te vea llorar. 
Julia. Mayor mi pena fuera, 
fin ti no me he de hallar. 
’A dúo. Que es bárbaro tormento 
B'c;b-El verte>padecer. 
- rC 3ulta% No verte/r 
Deceb. 
Deceb. Bafta, mi dueño amado, 
Julia. Tente , adorado dueño, 
Deceb. Un laftimofo empeño, 
Julia. Un fin tan defdichado, 
A dúo. Mi fe no ha de romper. 




Sala magnifica con Trono Imperial a un la¬ 
do, y enfrente afsientos para el Senado. 
Doin^&fá con acompañamiento , y Flavio en trage de Sena-i 
dor , con Jé quito de los Minijlros del Senado. 
Flavio. OEñor, con tu permiífo, 
C3 de los Padres eledo, autorizado^ 
vengo, á explicar fu mente. 
Domic. Qué pretende el Senado? 
Flav. Dice,, que tu no ignoras 
el zclo con que obferva 
los contratos, las leyes. 
Domic. Lo sé muy bien. 
Flav. Ya fabes, 
que procediendo fiempre 
con redo fin , y fincera conduda^ 
logró fu Miniíterio 
en los Pueblos remotos 
dilatar los confines del Imperio, 
'Domic. Qué mas! acaba. 
Flav. Es ley entre nofotros, 
que no le altere condición alguna^ 
que en la Paz , ó en la Guerra 
fe eftableció , y que el Tratado encierra. 
Domic. Y qué? 
Flav. Los Padres todos 
con horror lian mirado 
Decébalo á las Fieras condenado: 
Principe Eftrangero, 
que por huefped aqui tanto fe atiende, 
fi á tal pena deftinas, 
la ley del hofpedage mas fe ofende* 
muda , Señor, de intento, 
permuta en un deftierro 
la fentencia que has dado, 
lo pide afsi, lo quiere afsi el Senado. 
Vomic. Buelve, Flavio, al Congreífo, 
á los Padres advierte, 
que moderen fu orgullo*, 
di, que fobre el común de losVaífallos 
no les impido el mando* 
que no altero fus leyes* 
pero diles también, que con acuerdo, 
y diótamen mas fano, 
difputar no pretendan 
la Autoridad Suprema al Soberano. 
Flav. Mira , Señor:::: 
Domic. No mas, 
cada palabra, (Se levanta, y baxa del Trono. 
cada razón me ofende* 
di, que el Jove de Roma 
da la ley al Senado, y no la toma. 
ARIA. 
Solo un Jove rige el Cielo, 
yo foy Jove acá en la Tierra, 
quando mueve al Orbe guerra, 
él fe venga con fus rayos, 
y me eníeña á fulminar. ^ V 
En fu mano, fi conviene, '• ?r{fi r ^ 
fin que dé razón alguna, 1)0 
el caftigo , y premio tiene, y rjípí 
la deígracia , y la fortuna, JJ* olql 
que es el modo de reynar. vafe. : ' 
¿¡CENA II. 
Flavio , y defpues Domicia , y Julia. 
Flavio. Imminente el caftigo 
contemplo á tu fobervia, 
íi al exceíTo ha llegado*, 
advierte , que los Diofes 
á refiftirla nunca fe han* tardado. 
Los Padres ofendidos 
te la aprefurarán. , 
Domicia. Flavio, qué ha ávido? 
del Senado los ruegos 
merecieron del Cefar el aprecio. 
Te refpondio? 
Flav. Con un total defprecio. 
Julia. Amigo 3 qué fuceífo 
has tenido en la empreña? 
Decébalo fe libra? 
Flav. De ningún modo, 
quiere que muera , y lo atropella todo. 
Julia. Antes muera el Tyrano, 
la Plebe enfurecida 
mueftre el rencor que oculta, 
deíde que entro á reynar efte homicida. 
El fu poder exerza, 
ya eftamos en el cafo 
de rebatir la fuerza con la fuerza. 
Domicia. A efpacio , Julia , atiende, 
que yo todavia le adoro, 
que eífe furor defdice 
ae nueílro eftado, y mucho fe defvia 
del debido refpeto*, 
acuerdare , que pende 
folo de fu vivir la gloria mia. 
Julia. Solo acordarme debo, 
n3ÍDE v " C.i en 
lO 
en lance tan ¿flrecho, 
de falvar á quien muere, 
íolo por mi, perdonaren tal extremo 
importa a cada uno 
mirar por si, mas no á refpeto alguno. 
ARIA. 
Al Mar borraícoío 
la Nave fe entrega, 
fi al tiempo que llega 
á entrar en el Puerto, 
peligro mas cierto 
en él encontró. 
, gXj 
Un rieígo á otro rieígo, 
quien íupo vencer, 
logró deshacer 
del Hado el influxo, 
ó de él íe burló. vafe. 
SC EN A II L 
Do mi cía ,y Flavio. 
Domicia. Detente , eícucha , ay Cielos! 
anda , Flavio , fufpende aquel enojo, 
que al precipicio corre-, 
dila, que efpera el alma 
prefto mudar la tempeftad en calma-, 
que un pecho generofo, 
de fu altivéz fevera 
fácilmente declina, jjfíoxjfini 
la virtud le reprehende, y le modera", 
y en fin, dila que falta, .-op 
para aplacar de Cefar el enojo, j. m 
cm- 
emplear entré tanto 
el noble empeño de mi trille llanto. 
TI avio. Temo que fea 
inútil todo esfuerzo, porque en vano 
íe bufca la clemencia en un Tyrano. 
ARIA. 
La agua, que condenfada 
en hielo fe convierte, 
aunque en criftal mudada, 
jamás, fi bien fe advierte,, 
fe buelve á liquidar. 
rAfsi el que poífeido 
es de fu tyrania, 
nunca fe da á partido, 
y con dureza impía 
profigue á dominar* vafe: 
B o mida. Con mafcara de zelo 
cada qual oy pretende, 
entre el común peligro, 
con furor inhumano, 
vengar la propria orenfa por fu manos 
fe defprccian los ruegos, 
no firvcn amenazas* 
toda infolencia ofada 
contra mi fe conjura*, 
■no fiempre el nacer Grande, es gran ventura. 
ARIA. 
Quanto mas vive dichoía 
en fu ruftica Cabaña, 
innocente Paílorcilla, 
que fu paz fin fuílo goza, 
que no teme agena laña, 
ni pretende dominar. 
Siempre libre de quimeras, 
no la inquieta la fofpecha, 
de aífechanzas lifongeras, 
de íu fuerte fatisfecha, 
puede alegre refpirar. vaju 
SCENA IV. 
CARCEL. 
Decébalo, y defpues Julia. 
Deceb. Yo prefo en Roma I Eíle invencible brazo, 
que á los mas esforzados 
hizo temblar mi ceño, 
caufandoles un fufto en cada empeño, 
fujeta una cadenal 
Es pofsible 1 afsi es, de qué me admiro, 
fuele triunfar del fuerte, 
á pefar del valor, tal vez la fuerte: 
y yo lo fufro? Como 
no acuden mis Soldados, 
mis Dacios no parecen 
a vengar mis ofenfas? 
no avra quien me defienda? 
Julia. Y aun quien morir por ti también pretenda. 
Sale improvi[ámente. 
Deceb, Generofa piedad ! Julia adorada, 
mucho debo a tu amor, mucho te excedes. 
Julia. Hago lo que es razón, nada me debes* 
fi padeces por mí, librarte intento* 
eftos adornos mios 
te íirvan de disfraz , feguro el paífo 
con ellos hallaras, aquí me quedo 
en tu lugar: los Padres, ,,Tij0¿m<I 
Flavio , Domicia, y todos 
a tu favor conmigo han confpiradoj 
no te detengas mas. 
Deceb, Infeliz hado! 
Julia. Mira , que por inflantes 
tu peligro , y mi fufto 
s- crecen. 
Deceb. Y mas fe aumenta mi difgufto’, 
mi bien , como pretendes, 
que con nota tan fea manche mi fama? 
qué dirán de mi honor la Dacia, y Roma? 
dexa, que acreditado 
fe mantenga el valor, que he confervado. 
Julia. Efte aprecio merece 
la induftria de mi afe&o? 
Deceb. No te admires, mi bien, que afsi lo fienta, 
efle extremo amorofo 
envilece mi pecho , y me atormenta. 
ARIA. 
Julia. No te envilezca , ingrato* 
tanto el afe&o mió, 
vete á morir impío, 
mi amor que es defgraciado, 
de ti fe apartará. 
No ofendas, no, tu honor, 
es mas razón que muera, 
figue eíía ley fevera, 
^ vete, que mi dolor 
conmigo acabará* vafe. 
<>;... S C E N A V. 
Decébalo Jolo. 
Deceb. Immortales Deidades, 
os 
24 
os quedan mas tormentos 
con que apurar mis tuerces fufrimientos? 
Decidme, tanto enfado 
un puro Amor os puede aver caufadol 
no bañaban mis penas, 
fm que del bien que adoro 
fe agregaífe el enojo, 
y con extremo tanto 
hacer, que íea infufrible mi quebranto! 
A R I A. 
Si toda vueftra colera 
oy contra mi fe emplea, 
temed, que inútil fea 
vueftro poder, fi quiere, 
quando mas bien conviene, 
los Reos fulminar. 
No con rigor tan fuerte 
probéis mi tolerancia, 
mirad que cada dia 
crece la. pena mia, 
dexando mi conñancia 
expueña á defmayar. vafe. 
S C E N A VI. 
Sala magnifica con recado de eferivir para el Emperadora 
Domiciano ,y clefpues Domicia. 
Domic. No conferve fu nombre EfcriviendH 
el mes en que nací, quiero que* fean 
mas plaufibles fus dias, .. 
mi nombre ha de llevar, conozca el Mundo 
en mi el hijo de Palas fin fegundp. 
Domicia. Ellas, que de mis ojos' 
í* 4 
deftila e! corazón lagrimas trilles, 
te muevan, gran Señor, para que aplaques 
el Popular tumulto, 
que contra tí fe abanza: 
Ya la Plebe rebelde á vivas voces 
á Decébalo pide , y con feroces 
infultos amenaza, 
el Senado lo apoya, 
y los mifmos^ Amigos 
/ dirán con faña fiera, 
(tiembla la voz) que Domiciano muera: 
ttamic. Efto te afufta? 
Pomicia. (Y té parece poco? 
Domic. No ay mucho que temer de un Pueblo loco.: 
Pomicia. No te fies, repara 
el peligro cercano, 
conténtalos fiquiera 
al Dado Capitán , fuelte tu mano, 
proíigue en tus ideas, cedo con güito 
á Julia mi lugar, folo pretendo, 
que tu vivas, fi en efto no te ofendo-; 
Pomic. Magnánima piedad I yo bien quifiera, 
Domicia, complacerte* 
pero como es poísible 
revocar mis Decretos? 
Dexa , que muy en breve 
verás morir á el que te afufta aleve* 
quiero que Roma aprenda 
á obedecer mi Ley, 
qpe fu Numen foy yo, quiero que entienda; 
aria. 
ufinuM I 
Pomicia. Si viene de los Diofes 
tu Anguila Defcendencia, 
empica la clemencia, 
ufa de la piedad- 
D Suf- 
z6 
Sufpende los rigores 
contra los infelices, 
perdona fus errores, 
para que te eternices 
en la profperidad, 
Pero al fueño entregado (Queda/e dormido Domiciano¿ 
parece que defcanfa, 
fin la pena menor de algún cuidados, 
en eíta parte oculta, 
centinela zelofa . - 
de fu vida feré, mientras repofa. (Se retiran* 
S'CENA VII. 
Flavio , Domicia , y Domiciano. 
^Flavio. Señor :: : qué veo! {Duerme, 
Ya del Cielo piadofo 
la advertencia comprehendo? 
de fu crueldad caníado, 
la ocafion me ofrece 
de executar el golpe defeado; 
muera, pues, unTyrano. (Saca un pufia?¿ 
Domicia. Qué es lo que intentas? fuelta. 
Sale d tiempo i y fe le quita de la mano, y Domiciano 
defpierta. 
Domic, Qué es efto ? quien ofado? ola? qué miro? 
flavio, Domicia, como 
- con un arma en la mano 
en mi quarto os halláis? 
Pérfidos, harto dice 
vueftro cauto filencioj 
habla, no te demudes, ( A Domicia^ 
di la verdad, {a Flavio. 
Flavio¿ 
V7 
'Flavio. Sí la dire, no temo: 
Julio piadoío impulío 
movio la mano::: 
Domicia. Calla. 
A mi fola conviene 
de mis hechos hablar ; (dile que es cierto) 
julio piadofo impulfo 
movio la mano ayrada 
á vengar mis defprecios, 
paffando con violencia 
el puñal á mi pecho en tu prefencia; 
logrando de eíla fuerte 
de la Patria el repofo, 
y affegurar tu vida con mi muerte; 
llego Flavio importuno, 
y deteniendo el golpe, 
me robo de improvifo 
la gloria de ella hazaña; 
interrumpid tu fueño, - 
dexando con fu empeño 
inútil elle acero: (.Arroja el puñalV 
Elle es todo el fuceíTo, 
pienfalo, y teme otro mayor cxceíTo. 
Flav. Generofo reparo 1 
Señor::: 
Domíc. Callad , ya baila; 
Domicia, vete , avifa a Julia, y juntas 
* me efperad en el quarto 
que va al Amphiteatro; 
manda tú, que mis Guardias 
le ocupen, mientras llego, 
Roma vera quien foy. 
Flavio. Voy a íervirte. vafe. 
Domicia. A obedecerte voy. vafe* 
SCE- 
SCENA VIII; 
Domiciano fojo i 
iDomíc. Con tales accidentes 
crece mas la íoftecha, 
obíetvo en los temblantes, ; 
que todos íe preparan á mi daño', 
adoro a Julia, y contra mi fe obítína}. 
á Domicia defprecio, y fiempre fina 
con fu lealtad me obliga; 
mi nombre fe aborrece, 
fe obfcurece mi fama. 
Amor me inclina, y la razón me llama; 
ARIA. 
Dos afeaos defiguales 
me atormentan con rigor, 
nace el uno de mi amor, 
mueve á el otro la piedad. 
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La virtud que fe relíente, 
contrallar quiere al primero, 
el íegundo mas fevero, 3ue deíprecie no confíente 
e Domicia la lealtad. vafe; 
SCENA IX. 
rAmphiteatro con encierro de Fieras, y parte del Palacio en lo. 
altoy que firve de Mirador para los Exjfefíaailos. 
"Decébalo precedido de los Guardias del Amphiteatroy dando 
la huelta en orden de marcha Milit&r. ‘ ' ''' 
Deceb. Romanos, no os admira ‘/ J 
ver reducido á tan infame citado )! 
Decébalo! aquel miímo, • - 
que 
tjue Tupo en mil reencuentros 
vueílros Pendones derribar al íiielo, 
y al Aguila Romana > 
romper las garras, y abatir el vueloj 
decid , fi es que podéis, 
fin que el rubor lo eílorve, 
vueftras glorias fon ellas? 
Un inocente á muerte fe condena,- 
y fin razón* alguna, 
a un hombre como yo fe da tal pena*' 
falgan las Fieras^ luego, á qué fe efpera* 
el Cielo vengara tan fiero ultrage, 
yofotros temblareis de mi corage* 
ARIA. 
Dé la lena el fonoro clarín, 
el eílrago configa íu fin, 
acabemos con elle pefar. 
Defarmado os hará conocer 
mi valor, fi íe llega á encender, 
todavia que os puede alfoliar. 
S C E N A X. 
Piomicianofornida, y Julia, que falen al mirador del Palacio* 
Julia. Ceñe el rigor. 
I^omicia. Señor , templa el enojo, 
el Decreto revoca. 
Julia. Como él viva , te ofrezca 
olvidarme íu aféelo, 
la prqmeíli anular también prometo. 
Piomidano. Ya no el tamos en tiempo. 
P>eceb. pues empica 
todo el poder de tu rigor injulio, 
uo le temo , repara 
que 
)7 a 
que foy el valerofo 
Principe de la Dada, 
de cuya efpada el belicofo amago, 
temblando huirte entre el común eílrago; 
mírame bien, yo foy. 
Domiáano. Como, arrogante, 
á tanto te me atreves? 
Ola, falgan las Fieras. 
Los Guardas alzan las rexas , y f,alen dos Leones* 
Julia. Crueldad jamás ufada, - 
defiéndete, bien mió , toma eífa efpada. 
Saca la efpada de Domiciano , y fe la arroja. 
Dóhiciáno.Qué es lo qüe has hecho, ingrata? 
Flavio. No deíinayes, amigo , en tal conflido, 
te afsiíte Roma, y mi valor invido. 
Entra por una puerta del Ampbiteatro con otros 
que le figuen. 
Deceb. Si tu brazo me ampara, 
no ay peligro que tema. 
Elavio. Peleemos. 
Los dos. Que de un Tyrano preíto triunfaremos, 
Domicia. Qué valor! \ Pelea cada uno con un 
Julia. Qué denuedo! J León , y los matan. 
Deceb. Hemos vencido. 
.Elavio. Muera el Tyrano. 
Suben por las dos efe aleras que van al mirador ,Julias 
y Domicia los detienen. 
Deceb. Muera. 
Domicia. No mas. ( A Flavio. 
Julia. Ceífe el defpecho. ( A Decébalo. 
Flavio. Ha de morir. 
Domicia. Mas antes 
con cite acero has de pallarme el pedió: 
Guardias, amigos, como , 
no llegáis? 
con- 
contra el Cefar también os conjuráis? 
A efta voz fe ponen los Guardias en defenfa del Emperador, 
que fe levanta , y hace fufpender el combate. 
Domiciano. Suípendafe el combate, 
no proíiga el tumulto, yo le perdono: 
tu amiftad generofa, (AFlavio. 
tu invencible conftancia, (A Decébalo. 
las pruebas de tu afeólo, ( A Julia. 
tu amor, y tu fineza (ADomicia. 
de mi pecho rompieron la dureza. 
Domicia. Reípira el corazón. 
Baxan todos al Amphiteatro , y fe cierra el Foro¿ 
Julia. De mis temores falgo. 
Flavio.Sc tranquiliza el alma. 
Deceb. Su virtud le venció. 
Domiciano. Ceífe la tcmpeílad , buelva la calma* 
al luminofo Templo 
del Padre de la Luz, del grande Apolo, 
guiad los paíTos luegoj 
prefto os alcanzaré, 
en él celebrarémos 
efte fuceílo raro, 
y el delfino común halle íii amparo. 
Flavio. Prompto obedezco. a 
Deceb. Vamos. _ vmf‘ 
Julia , y Domicia. Gllílofa me encamino. vanfe- 
Domiciano. Quantas veces íucede á el que domina 
con violencia un afeólo, 
(que tanto fu razón perturba, y ciega) 
mil yerros cometer, haíla que llega 
la virtud, y le vence, 
y la paffada finrazon convence 
del daño en que zozobra, 
fácilmente le aparta, 
,íu mente iluílra, y fu valor recobra? 
SCE- 
SCENÁ ULTIMA. 
Templo del Sol tranfpaYente. 
'Decébalo , Julia , Flavio ,y luego Domiciano t dando U 
mano d Damicia. 
Deceb. Con mas brillantes rayos 
nos ilumina el Sol. 
Julia. Tan bella fuerte 
encontrar no efperé. 
Flavio. Mi Amor celebra 
con fincero placer vueflra fortuna; 
¡Domkiano. Y yo fin pena alguna, 
de tu fineza en premio 
te doy la mano, cedo, 
Julia, á Decébalo; 
y fea de Flavio efppfa 
la bella Domicila, 
fu deftierro revoco, 
con voces de alegria 
celebre Roma un tan dichofo día. 
CORO. 
El Sol nos ilumine 
con nuevos refplandores 
de Amor, y claridad; 
caufando fus favores 
un bien, que no decline, 
todo felicidad. 
FIN DE LA FIESTA, 
